
Carta apostólica “Admirabile Signum” del Santo Padre Francisco sobre el significado y el valor del 
belén, dado en Greccio, en el santuario del Pesebre, el 1 de diciembre de 2019. 
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Ficha elaborada por Roberto Nogales, Laico TOR 

 
 

REFLEXIONA 
 

 

Me gustaría ahora repasar los diversos signos del belén para comprender el significado que 
llevan consigo. En primer lugar, representamos el contexto del cielo estrellado en la oscuridad 
y el silencio de la noche. Lo hacemos así, no sólo por fidelidad a los relatos evangélicos, sino 
también por el significado que tiene. Pensemos en cuántas veces la noche envuelve nuestras 
vidas. Pues bien, incluso en esos instantes, Dios no nos deja solos, sino que se hace presente 
para responder a las preguntas decisivas sobre el sentido de nuestra existencia: ¿Quién soy yo? 
¿De dónde vengo? ¿Por qué nací en este momento? ¿Por qué amo? ¿Por qué sufro? ¿Por qué 
moriré? Para responder a estas preguntas, Dios se hizo hombre. Su cercanía trae luz donde hay 
oscuridad e ilumina a cuantos atraviesan las tinieblas del sufrimiento. 
 

Merecen también alguna mención los paisajes que forman parte del belén y 
que a menudo representan las ruinas de casas y palacios antiguos, que 
en algunos casos sustituyen a la gruta de Belén y se 

convierten en la estancia de la Sagrada Familia. Estas ruinas 
parecen estar inspiradas en la Leyenda Áurea del dominico 

Jacopo da Varazze (siglo XIII), donde se narra una creencia 
pagana según la cual el templo de la Paz en Roma se 
derrumbaría cuando una Virgen diera a luz. Esas ruinas 

son sobre todo el signo visible de la humanidad caída, de 
todo lo que está en ruinas, que está corrompido y deprimido. Este 

escenario dice que Jesús es la novedad en medio de un mundo viejo, y que ha venido a sanar y 
reconstruir, a devolverle a nuestra vida y al mundo su esplendor original. 
 

 

 

JUEGA 
 

  

COMPARTE 

 

   Ornamentos 
Nacimiento 

Jesús 
Adviento 

Luces 
Velas 

Navidad 
Corona 
Reno 

Regalos 
Árbol 
Pavo 

 

  

▪ ¿Te han contado como fue el 
momento de tu nacimiento: dónde, 
situación, gente presente…? ¿Quién 
formaba parte de “tu belén”? 
 

▪ Mírate en el espejo. Anota en un papel 
cinco virtudes y cinco defectos tuyos. 
Subraya la virtud que más te valoran y 
el defecto que más disgusta a tu 
entorno. 

 

▪ Recuerda algún momento en el que 
Dios te ha sanado o te ha sacado de la 
oscuridad de la noche. 

 


